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El bucnpmtor dá Su vida por sus ovejai. 

J o a n . X , 11, 

Amados colaboradoret y hermanos nuestros. 

Si para despertar nuestro mas ardiente celo crt fa-
vor de los intereses de las almas cuya dirección es-
piritual nos eslá encomendada , no encontrásemos en 
lodas las sagradas letras otras palabras que esas que 
veis colocadas al frente de este nuestro escrito, ellas 
solas serian suficientes para eslimularnos al mas esac-
lo y activo desempeño de todos los deberes que nos 
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impone nneslro ouguslo y (lificil minis leno. Medí-
ladlas b i e n , A. II . N. ; y vereis como en ellas se 
conliene la suma de la perfección evangélica que de 
nosotros pide el oficio pastoral á que por la miseri-
cordia de üios> liemos sido llamados. SegUn ellas el 
buen Paslór eslá obligado á dar la vida por sus ove-
jas . ¥ si el ofrecerla por sus amigos es aclo de la 
mas perfecta caridad que puede hallarse en un hom-
bro , conforme á la espresion del Salvador mismo; 
con cuánto vigor no deberá resplandecer esta virtud 
soberana en los que están obligados á dar la v ida , 
no ya por sus amigos , sino por sus ovejas» que vale 
tanto como dec i r , por sus hijos'í 

Quizás alguna vez üuestro. orgullo nos habrá hecho 
c ree r que poseemos ese grado sublime de caridad; 
esto e s , que si sobreviniesen eh la Iglesia tiempos de 
persecución , y nos viésemos precisados á exponer 
nuestra vida [)ara salvar la fé aun de cualquiera de 
nuest ros hermanos, eslariamos pronlos á sufrir hasta 
los tormentos m a s crueles del martirió. Para cono-
cer si esta es una ilusio.a sujerida por nuestro amor 
propio , ó si es una disposición emanada de la ver-
dadera caridad cr is t iana, bastará que nos hagamos á 
nosotros mismos el siguiente razonamiento. Si yo me 
creo dispuesto á dar la vida por mis ovejas , con mu-
cha mas razón debo estarlo á entregarles lodo lo que 
sea menos que la vida, á saber ; mi hacienda, mi 
t i empo, mi reposo. Ahora b i en , ¿qué uso hago yo do 
los bienes terrenales cuando las veo padecer necesi-
dad? Puedo decir que consagro la mayor parte d é l a s 
horas del dia á promover los intereses de mi rebaño, 
ya en lo temporal , ya en lo espiritual? ¿no me desa-
to en descompasadas quejas si alguna vez tengo que 
in ter rumpir mi reposo , para acudir á donde me ija-
nian los deberes mas altos de mi ministeria? Porque 
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8Í así e s , no debo lisonjcarnic ele merceor el diclado 
de buen par tor , que Jesu-Ci'islo reserva para aquel 
que (Bslá pronto á sacrificarlo lodo por sus ovejas. 

Mas alguno me dirá que ese desempeño tan celoso 
de las funciones pastorales loca ya á un grado lan 
subido de perfección, que á él no están obligados la 
generalidad de los minislros del Señor : que para estos 
basta el emplear una moderada exactitud en el cum-
plimiento de los deberes Comunes de su ministerio, 
y el no dar motivos de escándalo al pueblo. Mal pa-
rece que comprende la naturaleza del oficio pastoral 
e l que de esta manera se expresa^ Veamos por el 
contrario cómo lo hacen las Sagradas Le t ras ; y para 
mejor orden y claridad hablemos primeramente c o n 
los que ejercen la Cura de almas. Porque es tos es 
evidente que ante el Tribunal de Dios , no han de 
^•esponder tan solo de si propios, sino que les ha de 
pedir cuenta hasta de una sola alma perdida por su 
negligencia. Hijo del hombre, exclama el Seiior por 
haca del Profeta Ecequieli te he puesto , de centinela 
á la casa de Israely oirás la palabra de mi boca^ 
y se la anunciarás de mi parte. Si diciendo To al 
impío: De cierto morirás: tú no se lo anunciares, 
ni le hablares para que se aparte de su camino impío 
y viva: aquel impío morirá en su maldad; mas la 
sangre de él de tu mano la demandaré. (1) El Após-
tol d e l a s Gentes , modelo por cierto de la mas ar-
diente caridad para todos los Pastores , no creia ha-
cer ninguna obra de supererogación > cuando con 
tanta faliga, y al través de tamaños peligros, llevaba 
la palabra de Dios á los últimos confines de la t ierra. 
Por qué si predico el Evangelio, decia, no tengo de 
qué gloriarme porque me está impuesta obligación 

,1. tf) Ezcch, III, 17. 
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de hacerlo: pues ay de mi, si yo no evangelizare: 
VíB mihi si non evangclizavero. (1) Pues q u é , sí el 
celo en el desempeño del ministerio pastoral no fue-
se de una obligación rigorosa, emplearia el Seúcr 
contra los negligentes expresiones tan duras como las 
de llamarlos ciegos, ignorantes, perros mudos que 
m saben ladrar, que duermen y aman lossueiws' (2) 
mercenarios, y ladrones de las ovejas"? (3). 

Diréis algunos que no habéis sido llamados para 
la cura de almas. Mas por e s o , dejáis de ser Minis-
tros de Jesu-Cristo? no habéis sido puestos para ¡a 
edificación de su cuerpo místico que es la Iglesia ? no 
sois luz del mundo, ciudad colocada sobre un mon-
te? ó pensáis que impunemenie podréis dejar pere-
cer en una culpable ociosidad esas benéficas y su -
blimes facultades que recibisteis en vuestra ordena-
ción , y q u e , según se os advirtió en aquel solemne 
ac to , debeis emplear para la común defensa, y edi-
ficación de la Iglesia? No son mis ovejas , decis, 
osas que veo perecer. Ah! pero son ovejas de Jesu-
Cristo , y como este dio su vida por nosotros, así 
nosotros debemos darla por nuestros hermanos. (4) 

Ciertamente todas estas excusas desaparecerían si 
llegásemos á convencernos del precio de las almas 
de que tenemos que responder. Nada hay en el mun-
do de mas valor que un a lma , dice S. Juan Crisós-
lomo: el mundo entero no es comparable cotí 
ella. Nihil est anima dignius; ñeque totus mundus 
potest ei comparari. Para conocer su mér i to , no hay 
mas que considerar el precio con que fué rescatada, 
que es bien ca ro , según el Apostol : Empli eslis 
prcetio magno. (5) Ese precio no ha sido oro ni plata. 
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3U0 son cosas perecederas: sino la preciosa sangre 
e Cristo , cordero inmaculado y sin mancilla (1). Y 

antes de derramar esa su sangre preciosísima, cuan-
tas humillaciones, cuantas fatigas, cuantos tormentos 
no tuvo que sufrir el Hijo de Dios para consumar la 
obra de la salvación de las almas! Si tuviésemos cons-
tantenienle á la vista ese e jemplo , jamás pondríamos 
límites al ejercicio de nuestro c e l o y doniinariamos 
á la par ese temor que nos asalta, cuando rms para-
mos á ponderar los peligros que corre nuestra pro-
pia salvación en el espinoso cargo pastoraK 
. "Yo sé muy bien que ese temor es útil y saludable, 

que os hasta proyechoso á las mismas almas cuando 
unido con el amor ; pero si degenera en pusilanimidad» 
entonces acabará por estinguir el. celo. Qe ese temor 
han parlicip;>do los Santos. Asallado por é l , pensá 
San Agu&lin abandonar el ministerio episcopal que 
con lanto fruto desenipeñaba „ y retirarse á una vida 
solitaria. Mas hé aquí, la consideración ijue le detu-
va . Temeroso, dice» de mis pecados ^ y del gran 
peso de rai& miserias, pensé recogerme á. un retiro; 
f^eca esta palabra me hizo, desisiir de mi propósito; 
Jemcmto mw^o ff^T tadosi, á fn, cíe (^m /fts quo vi-
ven ^ Jio vivíu), ya iHir a si mismas ^ simpara aqiiet 
que murió por ellos.. Por lo t an t a . S e ñ o r , en tus 
míinos enconxiend.o todos mis. intereses^ Tú conoces 
mi incapacidad y mi flaqueza: mas tú mismo instrú-
yeme y sáname. (1). Amémos piies á Jesús de todas, 
•yei'as,. y su yugo se nos hará, suave , y ligera su car-, 
ga^ Amémosle como le amaba S. Pedro., para, hacer-, 
n o s dignos de apacentar sus corderos.. Por EL amé-
mos i nuestros hermanos, si posible fuera con aquel 
encendido c e b que hizo exclamar á Moisés; «O pef-

(1) I. Pet. 1,19, Coní. lib. X , c. 4,3 
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donarles esta cu lpa , ó si no lo haces, bórrame de tu 
libro que lias escrito.» Aiit dimitte eis fimo mxam, 
aut si non facis, dele me de libro vitm, ( i ) Aspire-, 
mo.s hacia aquel grado sublime de caridad que hacia 
á San Pablo desear ser anatema por sus hermanos; 
Optabam ego ipse anathema csse á Cristo pro p'atri'> 
busmeis (2); y veremos cuan pronto desaparecen Iq^ 
das las dificultades de nuestro ministerio, 

Hasta aquí, 11. N . , hemos considerado vuestras 
sagradas funciones en relación con las almas lomadas 
aislada ó individualmente: mas si á estas las conteni-
plamQs en el ejercicio de sus ordenadas relaciones; 
esto e s , si consideramos á las personas sometidas á 
nuestra espiritual dirección como miembros, ya de la 
sociédad civil, ya de la religiosa en que vivimos, suP"! 
gen nuevos motivos para CEliniular nuestro celo, los 
cuales van subiendo de punto hasta tomar colosales 
proporciones. El Párroco, con efecto, es uq Ministro 
público respecto al pais en que v ive , como es un 
Ministro de Jesu-Cristo en el seno de su Iglesia. Co-
mo Ministro público tiene que llenar ciertos deberes 
hacia el Estado que le proteje, que le rodea de honor 
y de consideración, y que lo declara exento de varias 
cargas á que están sujetos el resto de sus subditos. 
Ademas, si Dios es e Autor de su Iglesia, (.ambicq 
1q es de la sociedad civil en que están constituidas 
las Naciones: y si los Gobiernos por quienes estas 
se hallan dirigidas. cnenlan como el primero de sus 
deberes el de emplear sq autoridad y su fuerza para 
sostener y fomentar el reino de Cristo en la tierra, 
que es la Iglesia , esta también por su parte está 
obligada á cooperar al mantenimiento del orden pú-
blico , y de la obediencia debida á las Autoridades por* 

(1) Expd. XXXIt, 31. (2) Rom. t x , M, ' 
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meJio de la palabra, de su doctrina esencialmonle 
inoraíízadora, y de los decididos esfuerzos d e s ú s 
Ministros por hacerla imperar en los hábitos de la 
vida pública y privada. De aqui es que cuando los 
Párrocos procuran desempeñar estos deberes con un 
celo tan activo como p ruden te , parece que el cielo 
derrama á manos llenas sus bendiciones sobre los 
pueblos. Prácticamente lo, tenemos observado esto en 
el cursa de la Santa Pastoral Visita. Cuando, al acer^ 
carnos Á una poblacion, al informarnos de las. COST 
lumbres en general do sus habitantes , hemos halla-
do que en ella reinan la paz en el seno de las fami-
l ias , la justicia en los contratos , la obediencia á las 
i eyes , el respeta ú las Autoridades: los mismos fe-
ligreses han yenido á confosarnos que todo esto so 
debe al celo de su Párroco. Si por el c o n t r a r i a l a 
discordia tiene dividida en bandos á la poblacion en^ 
l e r a , s i s e multiplican los. c r ímenes , si está desculé 
dada la educación de la juventud;; al indagar la^icau-
sas de estos desórdcaes ; quizás se hallará que a ellos 
ha conlribuido, aunque no sea mas que de una ma^ 
ñera indirecta. la desidia y el abandono de su Pas-
tor. N a prolendemos asegurar que esta sea una 
regla absoluta ó infalible - pero tampoco creemos 
equivocarnos cuando la presentamos como real y 
verdadera , en la mayoría de los casos.. 
. Ahora bien , si la felicidad de una. Nación entera 
la constituye el bienestar de las diversas poblaciones, 
de que ella se compone , cuan grande , cuan, noble, 
cuan privilegiada no es la parte que- corresponde en 
su pública administración á unos funcionarios,, que tan 
directa y tan eficazmenta están, llamados á. fooienlar 
la virtud y á corregir los, vicios;, quo pueden, contri-
buir á formar padres honrados de familia^ subditos, 
obedieiiteá del Estado,. hijos.qu© respolen l» aivloridad 
p a l e r m , ciudadanos q^uefáciliue-nle presten; can su 
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hacienda al sostenimiento de las cargas públicas, y 
con sus servicios personales al afianzamiento del 
orden. 

Esta consideración debiera bastar por si sola para 
avivar nuestro celo, si al lado de ella no naciera otra 
de tan superior naturaleza, que merece con preferen-
cia ocupar nuesira atención. Hablamos del servicio 
que un Párroco presta á la Religión en sí misma, 
cuando procura desempeñar los sagrados deberes con 
el esmero que corresponde. 

F i j ad , l í . N . , vuestra atención en los primeros dias 
que forman la aurora del Cristianismo, y contem. 
piad el estado de corrupción en que se bailaban su» 
merjidas las costumbres de los pueblos paganos: me-
did , si podéis , los frutos de santificación que en ellos 
produjo el celo de los Apóstoles y primeros predica-
dores de la verdadera fé : y descendiendo despues á 
los tiempos, presentes , deducid con razón imparcial 
todo lo que Jesu Cristo tiene derecho á exigir de iior 
so l ros , todo lo que nosotros estamos obligados á presr 
Iprle, para llevar adelante la grande obra de la san-
tificación de las almas redimidas con su preciosísima 
Sangr-e. 

Y en efecto, el que quiera averiguar á que estado 
de corrupción habian venido á parar los pueblos gon-
íiles cuando se esparcieron por ellos los Apóstoles 
predicando el Evangelio, conténtese con abrir la car-
ia de San Pablo á los Romanos, y allí en su pri-
mer capítulo v e r á , como desencadena todo el furor 
de su santa elocuencia para reprender las pasior 
nes infames, á que aquellos so habian entregado. 

Cometieron , dice, las, torpezas mas nefandas , re-
cibiendo en sí mismos la paga merccida de su obco-
cacion : llenos de envidia , homicidas, pcndencieroís, 
fraiiduleniQs, malignos, chismosos, infamadores, ene-
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niigos de Dios. Mas lo mismo fué d&rramarse por el 
mundo la palabra del Evanjrdio, que aquellos Iiom-
bros , anles sumidos en lales abominaciones, ge mu-
daron en varones celesliales, cumplicndoso la prole-
d a de Pavid, donde dice , que eu aquellos dias ba* 
bian de nacer la justicia y la abundancia de paz, la 
cual duraría mientras durase la luna. Aquellos hom-
bres que lenian antes su corazon dominado por la co-
dicia de los bienes terrenales, vendian todas sus po-
sesiones , y ponian su precio á los pies de los Após-
toles: los que antes se tenian por Maestros en las 
ciencias, y se llenaban de orgullo con el pomposo 
Ululo de Filósofos, doblaron su cervíií bajo el bu-
piilde yugo de la fé ; Iqs que vivían encenagados en 
el inmundo lodazal de las mas vergonzosas pasiones, 
abrazaron una vida de pureza y de santidad , que los 
asemejaba á los Ángeles. De suerte, que los que con-
templaron esta nmdanza bien pudieron decir con las 
palabras del Profeta Ecequiel. EsHi tierm desierta y 
$in labor m ha Qonv^rtklo. enm jardín de delipias. {\ ) 

Abora bien , á quién se debió esta tan completa, 
lan súbita, tan maravillosa reformación de las cos-
tumbres? Es verdad que la causa principal de ella 
estaba en la virtud do la Cruz de nuestro Señor Je-
sucristo , y e n la gracia (pie nos alcanzó su precio-
gisima pasión y muerte. Mas, aun cuando Jesucristo 
sea la piedra angular del edificio , no por eso deja-
r o n los Apóstoles do ser súbase y fundamento: y el 
celo con que desempeñaron las funciones de su mi-
nisterio, c o n que predicaron la palabra do Dios , y 
c o n que la sejíaron con su sangre , fué ciertanienlo 
e l instrumento de que quiso valerse la Divina Pro-
videncia para convertir al mundo. 

Volvamos abora la vista bácia los tiempos presen 

«) E?cch. x x x y . 56. 
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t e s , y eojisidercmos que la Iglesia de hoy es la mis» 
ma que comenzó á existir en tiempos de Jesucristo 
y de sus Apóslojea: los deberos impuestos por su Di-
vino, (^nd;)dor sus Ministros son idénticos hoy á 
los (^ue oran entonces: á saber, propagar el reino de 
Cristo, por toda la t ie r ra , desterrando los \ ic ios , y 
p[;\r^tanda por do quiera la virtud. El campo que aho-
ra so entrega á nuestro cultivo no exije de nosotros 
m&tios afanes y fatigas: pues si antes, erijian los hom-
bres estatuar á sua falsas divinidades en los parages 
lúbljcos, ahora leyanta cadí^ uno en su corazon un 
t^o|oi ú sns intereses y A sus pasiones. El Sacerdote 

pues, que con ardiente celo de caridad se aplique á 
llenar todos los deberes de su ministerio, merecerá 
l^'en de Religión, conio merecieron sus primeros 
propn gado res ; y na podra menos de recibir en digno 
p,re.niio una inmarcesible corona, do manos de a(|Hel 
fjue- ha dicho, que los quo enseñan á mnclios la jus-
tima, brillarán como eslrellos por toda la eternidad. 

Pongamos . pues , manos á la obra desde hoy 
con nuevo y decidido empeño. Los. intereses que 
o&ta.mos llamadas á pronioyer, ya lo. ve is , son los 
tle nuestra Sacrosanla IloUgion, y los de su Divino 
Fundador , nuestro amoroso Redentor Jesu Cristo. 
EP fea querido asociarnos á la ejecución de la grande 
empresa que desdo anle^ do los siglos le fué encü* 
mendada por sn Eterno Padre. Esos heles quo nos-
otros, llamamos nuestras ovejas, ovejas suyas soní 
esas ahnas ^ cuyo, cuidada nos, pertenece , redinñdnS. 
fueron pan su preciosa sangre. ¡Cuántas de ellas ya-
cen en la ij\as profunda ignorancia do las verdades 
mas esenciales de nuestra f o , y nos demandan el pan 
de la divina palabra! ¡Cuántas, por desgracia, sé 
ven aprisionadas por los lazos del común enemigo, 
y nos piden (pío los desaleiu.os admitiéndoles con dul-
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z u r a , con prudencia , con caridad, al tribunal do re-
conciliación! ¡Cuántos pequeüilos, en quienes comien-
zan hoy á lucirlos primeros albores de |a razón, es-
peran que su Pastor ejerza sobre ellos una solicílud 
activa y vigilante para nuU ir en sus tiernos corazones 
las primeras semillas de la virtud! ¡Cuántos infolices 
constituidos yá en el borde de la vida dan voces desde 
el fondo de su alma , reclamando aquellos últimos au-
xilios espirituales que , no tan solo de car idad, sino 
lañibien de rigorosa justicia, los debemos! 

Pero no adelantemos las ideas. Reservemos todas es -
tas aplicaciones de nuestro colo en favor de las almas 
para otras instrucciones sucesivas; y por boy concluya-
mos exhortándoos á q u e toméis por gula y por lipo í|c 
vueátra conducta, el celo de nuestro Divino Maestro 
y Iledentor Jesu-Cristo. Ese celo por |a salud de los 
hombres es el que le hqce dar principio á la obpa de 
nuestra redención: Propíer nos homines propter 
noulmm salulem descenditde cmlis, Ese celo le mue-
ve á desentenderse de los vínculos mas estrecho!^ de 
la carne y de la sqngre, cuando llega la oeaslon de 
presentarse públicamenlti en el Templo , y de anun-
ciar á los Doctores jos primeros dictados de aquella 
celestial enseñanza, que nos traia desde el seno do su 
Eterno Padre. Ese ce|o es e| que le lleva á la casa de 
los publícanos y de los pecadores para recoger alU las 
lágrimas de un abna arrepentida, Ese celo es el que 
le decide á presentar á sus discípulos, aun débiles 
en la fé, todps las dilicultades de la empresa que van 
á acometer , diciéndoles , que El no ha venido á bus-
car la paz , sino á declarar guerra á muerte al mun-
do y a infierno, y e^hortándo|ss á q u e lo abandonen 
lodo , á que dejen á los muerto^ sepultar á sus muer-
tos, á que tomen la cruz y le sigan. 

¿Os parece quizas denjusiado elevado eso ejemplar 
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del celo por la salud do las almas, que os propone. 
mos en la persona |del mismo Hijo de Dios ? ¿ Se os 
figura que el aspirar á imitarlo es cosa superior á las 
fuerzas de la naturaleza h u m a m a ? P ü e s jjien, mirad 
hasta donde pueden estas llegar cuando son ayudadas 
)QR los auxilios de la gracia divina: volved la vista 
íácia ese otro modelo qije mas arriba os hemos pre-

sentado, y que debemos considerar como el conoce-
dor mas profundo de los ardorosos sentimientos que 
reman en el corazon de nuestro amabilisinio Jpsus; 
como el intérprete mas fiel de su doctrina; como el 
imitador mas perfeoto de sus pastorales virtudes. 
Para es to , abrid do nqevo |a Epístola que acabamos 
de leer en la Misa de este mismo dia , y en ella en-
contrareis, junto con la exhortación mas eficaz al cjer-
cicio fervoroso de vuestro santo ministerio, el resu-
men de los actos mas heroicos de virtud inspirados 
por un ardiente celo al Apóstol de las Naciones, Con 
sus propias palabras , y como cooperadores que so-
mos nosotros también en la obra del Señor , os ex-
hortamos á no recibir en vano |a gracia Sacerdotal 
de que sois partícipes, Adjmmtes exhortaimir, ne 
in vacuum (jralicim O^i recipiatis. Antes b ien , á que 
la ejerciteis con nuevo y redoblado fervor en este 
Santo tiempo de Cuaresma, á que hemos dado prin-
cipio. Parque este tiempo es aquel que nos señala el 
Profeta Isaias (1) Ecce mm lcvipu& acccptabih^ ecce 
mmc dies salutia. Llegado es ahora el tiempo favo-
raUle, llegado es ahora el dia de |a salvación. No, 
no dejemos dormir esas gracias en la inacción y la 
indolencia: no demos lugar á que esto sea motivo de 
escándalo para algunos . y pueda ser vituperado nuesr 
tro ministerio. ]Semm dantes. ullam offensioncm, ni 

(i) Is. XLIX.S. 
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nón i)Uupereíur ministerimn nostrum, Antes bien» 
«portémonos en todas cosas, como deben portarse los 
ministros de Dios, con mucha paciencia en medio 
de las tribulaciones, de necesidades, de angustias» 
de azotes, de cárceles , de sodiciotiesj de trabajos, 
de vigilias, de üyünos, con purezü, con doctrina, cotí 
longanimidad, con mansedumbre , con lincion del Es-
pirilu Santo , con caridad sincera» con palabras de 
verdad , con fortaleza de Dios ^ con las armas de la 
justicia para combatir á la diestra y á la siniestra; 
en medio dc honras y deshonras: de infamia y de 
buena fama ; tenidos por impostores . y siendo verí-
dicos í por desconocidos, aunque muy conocidos : casi 
moribundos, siendo así que vivirnos; como castiga-
dos , mas no muer tos : como melancólicos, estando 
en realidad siempre [alegres: como menesterosos, 
siendo así que enriquecemos á muchos: como que 
nada tenemos , y todo lo poseemos.» (1) 

Admirémos, Í í . N. , los tesoros de sabiduría y de 
piedad encerrados en estas sublimes palabras: abochor-
némosnos al compararlas con nuestra propia conducta: 
sirvan ellas para despertarnos del letargo en que nes 
tiene sepultados nuestra tibieza , y para hacernos em-
prender una nueva carrera de celo , de caridad, y 
de fervor. 

Que así lo verifiquemos todos, son los deseos ma.s 
ardorosos de vuestro Prelado y Hermano en iNuestro 
Señor Jesu-Crísto, FERNANDO , Obispo de Salamanca. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Salamanca, 
en la Dominica primera de Cuaresma, dia 4." de 
Marzo de 4 8 5 7 . — P o r mandado de S. E . I . el 
Obispo mi S r . , Dr. D. Marcial de Ávila, Canónigo 
Secretario. 

Í2) IlCor. VL 
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AVISOS. 
En atención á que los (lias en que debiera celebrarse 

la ííonfcrcncia moral del próxima Abril son demasiado ocu-
pados coii el cumplimiento l 'ascual, no habrá conferencia 
en diclio ínes. 

"i." Como está anunciado el 12 del presente mes íiay Sala 
Sinodal jiara licencias, y con igual objeto la habrá el 25 de 
Abril venidero. El Eclesiástieo (jue haya de obtenerlas p re -
sentará con una solicitud eñ csla Secretaria hasta el dia 11, 
lo mas l a r d e , lasque estuviere usando# y el 1*2 á las diez 
de la mañana concurrirá para ser e,\aH)inado. Aíjuel á ({uien 
se eoíicluyan sus liceiícias antes del 25 de Abril , se presen-
tará igualmente á exameií eii la Sala del 12 del actual, pues 
no terilicandolo quedará sin d ías . 

5," A ía espedicioncria de preces de esta Üióeesís han lle-
gado despachadas las dispensas matrimoniales, que fueron 
impetradas enlin de Setiembre último, y cuyos oradores cor-
responden á 'los pueblos siguieuSes i 
(íema. Vidola. 
Yctía. Valei'o. 
Trabanca, Perefia. 
Miez». Villares de Yeltes-
Babiiafuente. ^ Slata de Armuña-

Los Párrocos respectivos darán conocimiento de aquellas 
á sus feligreses á íin de que llegue á noticia de los in te re -
sados, y estos! se presenten en casa del espedicionero I). ¡Ma-
tías La.|»orta , para entablar las diligencias qne requiera la 
cjecueiofty aplicación de la gracia obtenida. 

Está» dcliniiivamente despachadas las cuentas de Ci-
briea que á continuación se espresan. Los encargado» de r e -
cogerlas y de rendir las siguientes en la forma y tiempo pre-
fijados en la circular n." /iti ^ inserta en el Boletín 1,° de este 
a ñ o , cuidarán de retirarías sin demora, y de cumplir lo dis^ 
pneMo en aquella circular, 
Calbarrasa de arriba. Porteros. 
Cabaco, Teiabravo, 
Carrascal de Yehímbelez. Teña 
fiejo, llevilla, 
íienia, Sauche» de la Sagrada. 
Peñaranda, Torresiuenudas. 
Parada de Rubiales. Villaseeo de los Ilipycs, 
Peralejos de Solis, San Marcos de Salamanca, 
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5 - Para la dignidad de Arcediano de esta Sania Iglesia, 
vacánlé por fallecimiento del Sr . I). Anseinvo Luengo, ha sido 
nombrado por S. IM. el Sr. t). E.iatcnio iJurgueño Cauomgo 
de la Sanlá Iglesia de Astorgá. El l'resl.itero^ Ü Manuel bu» 
lierrez ha sido nombrado Capellán inlermo de las UeligiOsas 
Franciscas descalzas de esta Ciudad. Salamanca á de Marzo 
de i « 5 7 . — D r . Avila, Canónigo SecreiaHo. 

C U L T O S E N E S T A C I U D A D . 

l)ia O segundo Viernes de CuaresVna. Por la mañana en la 
Catedral predicará D. José Tapia , Ecónomo de la l'ar^i'oquial 
de San Julián. Por la tarde á lus 4 , en la Cttpdlá de San Lo-
renzo de la misma» los ejercicios al Sanlisimo Ecce-homo, con 
Sermón , «ue dirá el Presbítero 1). Juan Sánchez -, concluyen-
do con Miserere pol- Música. Al loque del Ave-Maria, en las 
Iglesias de S. Martin» S> Julián y S. Justo, Miserere por mú-
sica después del Santo Rosario; y en la Capilla de la V . 0 . 1. 
de San Francisco, los ejercicios de Pasión acostumbrados. 

Dia 7 , Sábado. En la Capilla de la Trinidad, al toque de 
oraciones, se rezarán el Sanio Rosario y el Trisagio, ensegui -
da plática doctrinal, concluyendo con Miserere cantado. _ 

Dia 8 Dominica 2 . ' de Cuaresma. Por la mañana predicara 
en esta Catedral el Sr. l )r . D. José Cuesta, Canónigo Lectoral 
de la misma. Por la larde á las 5 en la Iglesia de S. Esteban 
el Sanio Rosario v en seguida Sermón , tpic dirá I). Cipriano 
Alonso , Párroco do la Iglesia de Santiago, concluyendo con 
el Miserere cantado. Por la noche en la Iglesia de la Clerecía 
el Santo Rosario, seguido de un Sermón moral , y terminará 
con Miserere cantado. m j 

Dia 9 , Lunes. Al anochecer en la Capilla de la V. O. T. de 
S. Francisco, los ejercicios acostumbrados de Pasión. 

Dia 10, Márlcs. La Congregación de Jesús Redentor, en su 
Capilla de la Trinidad , dará principio á la Novena del glorio-
so Patriarca Sr. S. José. Todos los dias á las 9 Misa cantada 
seguida de la Novena , y al toque de oraciones el Santo Rosa-
r io , repitiéndose la Novena. Igualmente en la Capilla del Hos-
picio provincial, se empezará la Novena al mismo Patriarca. 
Todas las mañanas Misa cantada con manifiesto, seguida de la 
^'ovena; y por la noche al toque de oraciones el Sauto Rosa-
rio repitiéndose la Novena. 
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Miéríoles 11. Al toque del Ave-Maiia en la Capilla de la TrinMacf 

los ejercicios anunciados; y en la de la V. O. T . de 9. Francisco, con 
Lennon , que dira el Presbítero P . Juan Sánchez. 

A lernes 13. Por la mañana predicará en esta Catedral él Prfesbítero 
D. Angel Jiménez. E n la Parroquial de S. Justo dará principio la N o -
vena a Jesús ^azai-eno : todos los dias á las 9 Misa cantada, seguida 
de la ^ o v c n a , j al anochecer el Santo Rosario y repetición de la No-
vena que concluye cantándose los gozos. Por la tarde á las 4 en la 
Capilla de S. J.orenzo de esta Santa Iglesia, los ejercicios al Santísi-
mo Lcce-hoino , en los que predicará D. J lanuel Hernández, Párroco 
de la Iglesia de S. Millan. Al anochecer en las Iglesias de S. Martin 
h , Julián y S. Jüsto MiSerCre cantado, y t n lá Capilla de la V . O. T. 
tle IS. t rancisco los ejercicio de Pasmn. 

Sábado 14. Al toque del Ave-María , en la Capilla de la Trinidad, 
platica doctrinal y Miserere cantado. ' 
_ Domingo lo . Por la mañana predicará en ('stá Santa Iglesia el S e -
ñor Dr. D. Hilario Iglesias j Canónigo de la misma. Por la tarde á las 
3 en la Iglesia <le S Esteban el Sanio Bosario , Sermón por D. Juli .ii 
A n a s , l 'afroco de la Catedral y Miserere Cantado. Al anochecer en Id 
Jglesia de la Clerecía el Sto. Rosario, Sermón moral y Miserere can-
tddo» 

Lunes 16. Al anochecer en la V . Ó. T . de S. FranCisCo los ejercí^ 
cios de Pasión. 

anu í idados^ ' Capilla de la Trinidad los ejercicio^ 

Miércoles 18. Al toque de oraciones en la V. O, T . de S. Franciscd 
los ejercicios de Pasión con Sermón . que dirá I). Fernando Iglesias, 
Jíeneficiado de esta Santa Iglesia. En la Capilla de la Trinidad los ejer--
cicios , con platica doctrinal y Miserere cantado. 

Día 19 En la dicha Capilla de la Trinidad función p r i n c i M de la 
>ovena al glorioso Patriarca Sr S. José : á las 10 Misa solemne, con 
nianiheslo. En la del Hospicio la misma func ión , Con manifiesto lodo 
el d ía ; Misa y Sermón que dirá el Lic. D. Cipriano Alonso , Párroco 
cesión ^ ^^^ Santiago; a las 0 de la larde reserva y en seguida p ro -

JUBILEO CIRCULAR DE LAS 4 0 í íOf tAS, 

en ta 2/ quincena de Marzo. 

I)ias 17 , 18 , 19 y 26 Iglesia de Religiosas Carmelitas de Peñaranda, 
costeado por la Comunidad. ' 

ParrOqui- ideSan Martín de Horcajo-mcdiancrffí 
por la (.ofradia Sacramental de la misma. 

2i> , 26 , 27 y-28 Parroquia de Nuestra Señara de la Asunción del 
del Campo de Penaranda , por el Párroco y feligreses. 

2 9 , 30 , 31 y 1." de Abril Parroquia de Nuestra Señoía de la A s a n -
Clon de Alaraz, por el Párroco y feligreses^ 

l.Mfl!!¡NTA DE D . TELKSFORO OLIVÁ. 
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